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Proyectos del ministro de martta 
K^forma^ de la JIrtttada 

Animados por el éxito que nuestra 
«ctitud ha tenido entre ¡os eleraenlos 
más entusiastas de la Marina y com­
prendiendo que no podemos hacer 
una campaña útil sin conocer prime­
ro e) peosamento del Ministro, le vi­
sitamos ayer tarde y Je manifestamos 
luest fo cTeseo de conocer cuáles son 
«US proyectos para transmitirlos á 
•uestfos tecloíci que esperan ansio-
^0* la resolución de ios problemas 
que^ en bien de nuestra Armada, bao 
dejado pendientes los anteriores mi' 
nistros. 

El seftor Arias Miranda, con ia 
cortesía y amabiJidad en él caracte­
rísticas, nos recibió y escuchó, pre-
•entáodose dispuesto á satisfacer 
nuestros deseos y añadió que: úaiíie 
está más interesado que é'> en qne se 
c o p o z c ^ 8i|[H prC|)ó«ilo&í d | hacer 
cuáíitó hümiahamente le sea posible 
de bien á ia Marina y á fodo su per­
sonal. 

Para quitarle á esta conferencia la 
forma, ya gastada, de ¡a « i n t e i v i e w , 
le hicimos, á modo de }odíce, varias 
preguntas, acerca del estado actual 
de <a Armada, def abatimiento en que 
viven siisjefes y oflciales; de las refor-
mas que piensa realizar y de tiodo, 
en fli), cuanto s e naeesila para t-íror-
ganizar los servicios de la Marina de 
guerra 

El ministro, amable, condescen­
diente y en tono amistoso, nos habló 
en la forma siguiente; 

Estado déla Marina -J^ropósitos del 
Ministro 

Aunque ajeno al tecnicismo nava', 
he procurado durante estos tres, me­
ses estudiar ¡os prob!emas actuales, 
á Qo dé dar-una acertada solución 
que, sin fTerjudicar á dádie, beneficie 
á todos. Me he asesorado, al empren* 
der este trfibajo de las personas de 
mayor reputación en , l o s diversos 
Cuerpos que integran la Marín i 
guerra. 

He venido á ia Dirección de 1 
fina, en mom^htos muy diíícile a 
ésta; en un período de frai ;n, 
oreado por Jas reformas de n gao 
antecesor el general Ferránd -for 
mas que b a o transformado c o m ­
pleto las organizaciones (* o s ios 
servicios, y eo el persoí .̂ uo h a ha­
bido tiempo todavía para qiie se baya 
restablecido el equilibrio en las esca-

'-*"a<&8«g^'y?i.JC*g?"^'''*sa¿>0' ••'"•* 

las con las amortizaciones q^e exigen 
la» nuevas plunliilas: siendo triste que 
á pesar de todo, no se lograra con 
e'ias llevar juventud Á la cabeza de ¡os 
cuerpos, toda vez que mantienen pa­
ralizadas las escalasinferiOres,ya muy 
retrasadas, pues hace doce años qne 
no se ha hecho otra cosa en la Mari 
na que reducir esas plantillas y amor* 
tizai vacantes en más de un 60 por 
100, cosa verdaderamente {deaeonaî  
derada y cruel que no tiene ejemplo 
en ningún otro organismo del £stado 
militar ó civil en tan corto periodo de 
tiempo. 

A esta situación precaria del perso­
nal y á la circunstancia dé no fuocio* 
nar, todavía bien, los servicio* qn« 
se han reorganizado, hay que añadir 
que se carece, casi en absoluto, de 
Uiateriai naval para ios servicios iiia«; 
r'ftimos, 

£i escaso material de que se di^ton 
ne está ya en su último periodo de 
vida, y después de ia campaAa de 
Melilla, donde la Marina ha prestado 
un servicio qué nanea se sabrá apre­
ciar bastante, por la forma y elemen­
tos co» que se hizo sfetado milagroso/ 
verdaddraiBenle que no baya babitfó^ 
qiac lameottrtei-ribJes sftfi&tfot, ese 
material, tepito, se ba réda«irf« nlii-
cho por liaber quedado iúeNibtes 
bastantes buques, cuyas reparaciones 
costarían más que hacerlos nuevos. 

Para sustituir esos barcos se impo 
oe ¡a necesidad de que; á los que se. 
están construyendo por la ¡ey de Es­
cuadra, se apresure y se reduzca el 
plazo de su construceióo de ocho 
años á cinco ó seis, pues si no, llegará 
un mbméfllo en que no haya boques 
donde ios oficiales presten sus ser­
vicios y cumplan sus condiciones de 
embarco como les exigen 9us regla­
mentos. El presidente del Consejo de 
ministros ha hecho ya alguna ges­
tión, en este sentido, y no hay (̂ oe 
decir qne yo he trabajado y trabajaré 
para conseguir ia reducción de ese 
plazo, pues, si fuera preciso, acudiría 
á las Cortes para logra ríe. 
Seroicios marUimes^— Graiiftcepeíohes 

efe embarco 

Seguro estoy—cootinnó diciendo— 
qne no se remediará imoediatamente 
la deficiencia con que, por falta de 
buques, se hacen ahora ios servicios 

marítimos, y, por es to , siento un gran 
pesar; pero procuraré subsanarlas ao 
p'azo próximo, porque ios buquef 
pequeños puedan estar listos muy 
pronto y á fio de año contare­
mos con dos cañoneros más de los 
que se construyen en el arsenal de 
Cartagena. 

Esto irá permitiendo embarcar más 
jefes y oficiales, y c o m o he aumenta­
do en el presupuesto en no <^ncueb-
ta por ciento las gratiflcacienea de 
embarco estará el persona! mejor/re­
munerado y más satisfecho de lo qiM 
está hoy . 

Los sugl4Qi.V^dJlesauntt 

Ei^^coefto ep lotaudikot es justo 
suprímiru) ep todos |ps servici<^ del 
Esiádó, así como se hace iipprefci|)^i-
bléíünáitítkt los sueldos en ~ a~rmonfa 
coBslaítifeéeiHiades dey^^^lá mbdér-
na. En este p«f«ra«»fi«ñÍ60^onerme de 
afuegig eos:R1 míMisUoidáig "tSair^i 
para v̂ f si conseguinips de las Cortas 
qaéktái cbiMbédaf esl» 'beo^éiy ^ára 
los servidores de la patria. 

i PmMÜ&aiión d« latiesoelat 
La pavaUíMdétf de las escalas e» un 

asnotoque^i* preocupa flaocho: hay 
9oebtti^r «imediode restaiil<^tr' ei 
et]^ui^rio;e^tr« ei^plees y edade», en̂  
lüs escflaf df lo^ Ca«rp«>s. Vm te­
niente de nftTfo.pQA cuarenta y cinco 
años de edad, cargado de familia y un 
alférez de navio con treinta y clpco 
alios son éosas inverosímiles en ,'/ai>% 
marina tñiiitar, y casos que no se re­
gistran en rtinguna de las del mundo 

El general Ferrándiz en su ley de 
reorganiatttcióo dióalgano's medios y 
compensaciones al persona! de las 
clases de jefes para retirarse del ser-: 
vicio; pero esto fué̂  sólo durante un 
corto período y para amortizar las 
vacantes 

Yo prometo hacer cuanto pueda 
en ese sentido, único medio por abO' 
rdt)de conseguir ese equilibrio y de 
abrir un iegítimo porvenir tf'íiaa éfl-
cia'idad brillante y tanto más aierece-
dorade ello por sa lealtad ¡y «reéigna-
ción. 

Para ellQ presentaré un proyecto 
de ley en que esas compensaciones 
puedan adquirirse, en todo tiempo, 
babíendd prestado determinado* ser-
TÍéiosde modo'que constitujá' una 
válVaJ» de salida cotJstant^ qfát», trá-* 

táiidose de un cuerpo tan reducido, 
ya, como'ra Marina, no puede tenfir 
infloencia en e! Presupuesto. 

Medios d« mover las escalas 
Las amortizaciones, efectivamente, 

se han hecho con rigor excesivo, in­
terpretando la ley de ese modo. Pero 
sMasreeianiaciofies hechas por alfo-
nas ciases, entre e.las, la %é alíérefcéfc 
de navio,! at Consejo de Esiadé, soa 
dictaminadas favorablemente, se sa­
tisfará ta reclamación en seguida. 

Mcderial flotante.—Esmadea 
de instrucción. 

La escuadra de instraccióo va en 
el Presupuesta armada el mayor tiem­
po posible, pero no se podrán moví-
iizar todos sus buques á la vez para 
las prácticas y ejercicios de conjtioto 
por eí'mal estado de algunos de ellos, 
á ló» cuales, ni se pasa á una situa­
ción de desarme, aun estando 'en 
dbras, eñlos arsenales, precisamrebte 
para que el (jersoGíal pneda cumplir 
!aa coodiciimes da emkarco. 

Mi digno antecesor^ éi general Cern­
eas, io hifo bien piU)li<»».y propuso 
remedios que no encontraron ambien-
tf; por eso yo estoy dispnesto á jbíer 
viareipi«2o de. coostrnedón da loa 
bupues que se están construyendo por 
la última ley de Escuadra. 
Barc63.de, guerra es l^^ América latina. 

SÍ no teaemo« buques para e! ser­
vicio de nulestras costas,, ¿de dónde 
habíamos de sacar que se destinan á 
esas estaciones navales? 

Reconosco'qoe España tiede abso-
lata neéesidad de tñabteber estacio­
nes navaiea pannanentea eó >]aP Amé* 
rica dalSur yen^el ^ntro de Améri­
ca, donde existe una eeíonla espaftola 
nuinerosafgraodes intereses' ique vf< 
güar y lajioa.de paraotaaeo que estre­
char, y que éste es ua'sj^tkBi» <}oe 
atibe establecerse en cuanto se pueda; 

consienten. 
Escuela naval. 

Desde luego he pensado en la ne­
cesidad de abrir la Escuela navaí, 
hasta boy cerrada porque las corpo­
raciones no pueden existir sin reno­
varse, pues, es peligroso para el por­
venir de la Marina, dejar grandes in-
tervalosenftcí las {iromocioneá de ofl 
cíales que la fftttreo, pdil|ue estable­
cen diíereaclas grandesde edad y de 
tradicioaes en los servicios y si te 
añade la div«»aidad de educación 
mi itar eo4os distinta* épocas, resul­
ta el origfO del antagonismos por la 
diversidad de procedencia. 

Ya ba eocomendado el estudio d̂ l 
Proyecípdé la noava escuela naval 
á ub teapitátt áe óavfb, muy eaiendi-

do en esta clase de aspntps, que ser­
virá como punto de partida para el 
desarrollo de esta idea y su realiza­
ción definitiva. 

La E8(^e!a ó Éscñeias, han de esp­
iar en lleiTí», con buqaíséiMteclós á stís 
iervicios, par a la prteítî M de ntar.'La 
«Naatilos», qiae lia prestado» dorante 
tivfQt» añoî ! iom(^oiiri|lm servicios, 
bey que jobiiarlay dedieafia á la 
educacióo de los aprendi<»s navales 
¡Ya veremos! Pero, dfsdf, luego cree 
necesario, construir los bpqtus auxi­
liares de la* Escuelas y, tal vez, un 
crucero mixto de más tonelaje para 
>a insí'rucción práctica dé los guar­
dias marinas, en mayor escala. El 
érncertí «Reinii/ Regente» podrá dedi­
carse,' como proylcfiaba él geaerai 
Ferrándiz, i escuela p^ádica de apir-
eactón,'para artillería y tor|Íedos. 

Esto es lo qiie, sin teaerlo, por com­
pleto, deeídidOi pienso respecto al 
plap de educación del actual y futuro 
plantel de oficiales de la Armada. 

Oflciales al exlrai\jero 

Pleoso tainbtéo en la conveniencia 
de que vayan diez alféreces dé navio 
á anfpliarsan estudios ala Esenela de 
ingeniera oavf leti de Italia ó Fcimeia 
de cuyos Gobiernos ea îaro tener el 
asentimiento. 

Desearía que ^esen tjiocibî o afgu-
nos tenientes desavío de segunda 
clase á practicar én las escuadras in­
glesas y* alemana*, paré i6 que pienso 
solicitar la cónsigniebie áaloirización 
de aqnellof ' Estadosl No me he oiví-
(faido qae puedeb aCdmpliñar á estos 
oficiales algunos'nMnqnibistas escogi­
dos de nuestra Armada para que ad­
quieran unos y otro*, a experiencia y 
práctica de servicios y aldeanismos, 
hasta a|tpra, de&conoc î̂ s en ipnes-
tros buques, áflu.^e que podapíios 
utilizar desde un principio enlpsde 
la nueva escuadra, que pronto tendre­
mos, esa práctica y esa experiencia 
que seguramente, no lifcesitariamos 
ir i buscarías foera, siî tio^sebobiei-ati 
interrompido en nuéstrb páti deldW' 
hace quince'aQos las eonsit'Cfceiones 
oayales. Desgraciadameotaf»^, y ^or 
la causa antes apuntada, necesitanfes 
constructores extranjeros que "î engan 
á hacer nuestros buques. 

L(m Arsenales 

'-Respecto á los Arsebales, se puede 
decir que ntá ea*l ^éfáó bééhá en 
coantose reficfe i Feri«l y Calrtagena 
basta que termine el pli^o dekrcons-
trqc(»óa,de loa buqn8s<|e ame^ktaM-
tnra^escuadra. •;•-..;,• ;•.:'; :;•• 

, Pero no 9i^cede )Q m^smj^, cpp fw-
pecto á la Car|-ap9, dopd^ eaípi^ipjfPf 
te la ruina de talleres y edificios si no 
se acude pronto, á remediar el daño. 

Hay que poner eM Ars^^l éo condi-
cipaas de eAcieqcta, pncanoMpaede 
desconocer que ia bah|a de (?4di» es 
la t̂ ase naval de operaciapes o^^ io>' 
portante de España- Desfle Ipiego allí 
se fabricará la artiüeria d(| li| aueva 
é'ácuádra, con arreglo I fá ley de'cons-
trocclón de ésta; y aprovecho éste 
momento para decir que son abáuffdos 
los minore» iqoe en contra de eea 
eoostroecióo en la Carraca ban corri­
do estos días, segsraaiente CMi fines 
políticos y eletetorates. 

También es necesario que.á añedi­
da que se vaya bscieodo la p\)t^ da 
antedique^ que ba de bac»r otitizaWe 
aquel recipiente de bnqoes. se modar-
nicen y amplíen los medios da repara-
cióo y ¿oostrucciones navales en ar-
-mobla con !o qne se está realizando 
en los otros depaftameotos. 

Esto iocreo de absoluta eonveofeo-
cia para la defensa naval daMüa-
c | ^ y he de hacer cnaato pueda por 
realizarip si dispoego de medsot y de 
tiempo... 

••* 
Aquí terminó so amable tfisoarse el 

señor Arias Miraada. Las afirmwHla-
oes que hizo, estampadas arriba van. 
Creemos baiier reflejado fi4p«Mta 
cnanto dijo el Sr. A îa* Miranda, de 
cuya aoiabitidad jf copdesceodencia 
estamos satisfechos, y así se lo mani­
festamos eo prueba de nuestro i^ra-
tiecimieáto. Por 4<t,itt)P—afiadió el se­
ñor Arfas Miranda—ráego á ustedes 
qoe hagan público qtie mis pfdpdáÁ-
toa todos, son sinceró*; que iie toma­
do grao carifto á la Marina, de cpyo 
peripfial estoy satisfeebfsimo por to­
dos conceptos y cuyos ioteresesi den 
tro de Ipsd e la Patria, estoy dispaesto 
á mejorar y defender, por tratarse 4* 
una institución injustamente preterí» 
da por ía opinión púbttca.. 

, {fHarMdelaMarma-} 

Un galán del XVü 
Acucbilia ios ton» del Jafama 

como á los aiguadlf s de la rondín 
y en sií rizada cabellera, bloíida, 
prendió su corazón más,de fioa dan», 

SI delaaor, eo la agridulce trama, , 
desvío y bprla ball<̂  su p»*i6tt hond». 
es Wen qî e ea rinuHi su des^s^o eawMfda 
y el iiiadr^alc(^vi^ta en eplicraoia. 

Y casddoen duelo, por amor reñido, 
itwda i sus pl«Bt^ el contrario h e ^ ^ 
y en «erra dl<»: fiCoofesién, qne muero!», 

á la hiz ̂ t^^ l i^^f^ti brUla» 
doÍ>teK*n(l9 criltiaao la rpd^ta ̂  
le (¿1 á t>esw W cruz; 1̂  de « i acero. 

Enrique de Mesa 

'Tsmtsutmtm Éiiai 

ElseQr€to^^^ ía sortija m 221 Bi£có de Carta^^ 
iii.ilirniiriicin-.rrr-lT*í-- ¡ ^ 

El secreto de la sortija 21T 

•ingular coii el a5pccfo,,mi«e^yjle de la posealtiov. 
Él duque ^ sentó en i f «USn y, R f t ^ «itiedó w 

P^^Semejante apogida le desconceití^. 
Aq lel viejo de palabra dura y cuya f isonopki no i 

expíeaaba 9Jng,«ia^|lmpalía I f^ ióJJ led iK 
—Ivon nació en mi casa—dijo el duque .eoa 

acento g l f c i a l ; ; ^ h j ^ f e » ^ i , t | . ^ 5 o i ^ „ ^ eit4is|>,ella 
y voy 4 despedirle |M>r n o W?pr ( ? i i a i p * ^ 
denes; pero ya que forzasteis la entrada y t e m ^ 
que^habjape de la señorita d e V i l l i ^ m c i fiB%ei-
cucho. fí 

Rene relató todo lo ocurrido sin ocultar nada,* 
y á medida que iba avanzando en su narración s e 
animaba m á s y terminó diciendo: 

—Vengo á pediros, señor duque, disipéis las ti­
nieblas que nos rodean y que me ayudéis á ven­
gar la muerte de vuestra hija, y si quedéis darme 
una Emilia, en cambio y o o s daré cariño y compa­
ñía en vuestros tiltimos años . 

Las lágrimas humedecieron las mejillas del joven 
y tendió sus manos en además de siiplica ai an­
ciano. 

El duque escuchó impasible la narración, y su 
marmórea fisonomía no se alteró lo más minime; 
limitándose d fijar en el que hablaba una mirada, 
en la qu« no s e leia nada. 

Cuando Rene calló, el duque se puso en pie. 
—(A toda es ta historia, caballero, sólo he de res* 

Asi pasó ocho dias, sin saber qué hacer ni atre­
verse á escribir al Sr. Dartois, dándole cuenta de 
su cruel decepción. 

El recuerdo de Carolina y la violencia d e la pa­
sión qne hacia ella sentía le salvaion. 

Después de dar mil vueltas á la cuestión bajo 
todas sus fases, comprendió Rene ^ut lo m á s acer­
tado era Ir en busca del Sr. Dartois, que , con su 
experiencia y conocimirato de los hombres, (e in­
dicarla qué camino era fftlvn^x para seguirlo en 
adelante. 

Llegó á Parfs por la mañana, y cuando entró en 
casa del Sr. Dartois, el criado que le recibió le 
acompañó al comedor. 

Carolina estaba sentada frente á la puetta y fué 
la primera que le v io , y s e lev||ntó sin darse cuen­
ta tfe e í íó akogaiído eii sus labios exclamaciones 
d # c i f É ó j ^ < f c g p $ i ^ 8 . •̂ •̂ 

El Sr. Dartois s e volv ió . 

— i A h l ¿ S o i « v o s ? |Ya estáis de vue l ta , ;esa e s 

buena señal! ¿Conseguisteis g igo? 
- N o , padre mfo—le contestó CarqJHi^ queJia-

bia leido la verdad en l o s ojoa dé'Rea&. 

V acercándose á él l e cog ió d * la mano «Udéa-

dolé: 

—Ven, Rei|é|,!!st45 w *«» CM*». 
El criado puso un cubter^p4|.^,Mi,^i»%^d}e-

El anciano levantóla cabeza y contempló con 
sorpresa al recién llegado. 

—Sí̂  señor; aquí es. 
-¿Bítávy)te? 
- El señor duque no recibe á nadie. ¿Cóino os 

llamáis? 
—No me conoce. 

—Entonces esiniStil—replicó el br«itón rneoean-
do la cabeza. 

Reñé se apercibió de que la verja estaba abierta 
y entró en el jardín, acercándose al jardinero que 
no le perdía de vista. .. ' 

—Decidle que vengo de parte de su hija—dijo 
Rene. 

—jHa muerto!—contestó coninorldo el bretón. 
-—Y pafa hablarle de ella. 
-—{No querrá recibjrosl , 
—Ho pienso caafchanqe hasta que no lo haya 

visto^'aooque feogá que estar esperando en la puet­
ta hasta mañana. 

Éi anciano, después de reflexionar un momento, 
se acercó á Rene y le dijo rápidamente al oído: 

—¡Está allí detrás de ese bosquecillol No le di­
gáis que mé habéis visto. 

Y se marchó á otro lado del jardín. 
Rene, dando la vuelta al bosquecillo, se halló en 

pr^ncia de un anciano de unos sesenta años, al­
to, seco, de rasgos angulosos y expresión dura. 


